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TEMA Y MOTIVO

Distinguir la 

verdad que 

protege el bien de 

las personas.



¿QUÉ ES?

El diccionario define la 

verdad como la afirmación 

de algo que corresponde 

con la realidad, o la 

conformidad de lo que se 

dice con lo que se siente 

o se piensa. 

El Evangelio nos recuerda 

la verdad de la vida: 

somos amados. 

Este es nuestro valor. 



Creemos que Dios es la Verdad Absoluta, 

que Cristo vino al mundo 

“para dar testimonio de la Verdad” (Jn 18,37) y 

que Él es el “Camino, Verdad y Vida” (Jn 14,6v).



¿PARA QUÉ?

Si no hubiera una verdad objetiva, el bien y el mal serían 

intercambiables; la persona decidiría que está bien y lo que 

está mal. 

Es importante tener ideas 

claras para saber distinguir 

la verdad de la mentira, 

lo bueno de lo malo, 

el amor de lo que no lo es. 



Ante la infinidad de “verdades” que presenta el mundo, 

para recorrer el camino a la felicidad, hay que buscar la 

verdad, no la creada por la moda del momento, ni la que 

busca imponer cualquier tipo de poder, sino la que, en 

libertad, 

nuestra razón encuentra 

en nuestra conciencia, 

ya que nos ha sido 

revelada por quien nos 

creó por amor y desea 

solo nuestro bien. 



¿POR QUÉ?

“Él, que se hizo carne, 

no quiere sólo buenos 

propósitos.

Él, que nació en el 

pesebre, busca una fe 

concreta, hecha de 

adoración y de caridad, 

no de palabrería y 

exterioridad.



¿POR QUÉ?

Él, que se pone al desnudo en el pesebre y se pondrá al 

desnudo en la cruz, nos pide verdad, que vayamos a la 

verdad desnuda de las cosas, que depositemos a los 

pies del pesebre las excusas, las justificaciones 

y las hipocresías. 



 Él, que fue envuelto con ternura en pañales 

por María, quiere que nos revistamos de amor. 

Dios no quiere apariencia, sino cosas concretas” 
(Papa Francisco, 24/12/22).



En la época actual en que abundan las fakenews, 

las supersticiones colectivas y las verdades pseudo-científicas es 

importante aprender a distinguir y/o discernir la verdad de la 

mentira, lo justo de lo equivocado, el bien del mal, 

basándose en la verdad del Evangelio.

¿CÓMO? 



Y buscar siempre la verdad sobre el fin y el 

sentido de la propia vida, con los pies bien puestos 

en la tierra pero mirando el horizonte de nuestro 

destino eterno.

¿CÓMO? 



Acostumbrarse a releer la 

propia vida para darse 

cuenta de la verdad, 

de la presencia de Dios, 

de lo que realiza por 

nosotros; aprender de lo 

que sucede para no 

repetir errores 

ni dejarse engañar.

REFLEXIONEN EN COMUNIDAD Y  

¡COMPARTAN SU EXPERIENCIA EN EL 

WHATSAPP CEFAS!




